
 

Educación virtual: mentira manifiesta de la exclusión durante la pandemia en el Colegio 

Eliseo Pinilla Rueda de Villanueva, Santander 

 

Por: Carolina Mogollón Delgado 

  
“(…) Los nadies: los hijos de los nadie, los dueños de nada. 

Los nadies: los ningunos, los ninguneados, corriendo la liebre, muriendo la vida, (…). 

Los nadies, que cuestan menos que la bala que los mata.” 

Eduardo Galeano 

  

 Enero 

¿Quién dijo 2020? 

 

Enero inició sin mayores contratiempos… Sin embargo, el rumor de un virus que resulta              

mortal empieza a rondar por el mundo y el nombre de una ciudad que probablemente pocos                

colombianos pueden ubicar en el mapa cobra la atención de la prensa internacional: Wuhan,              

en China. 11 de enero, se reporta el primer muerto de lo que en un principio llaman                 

2019-nCov, el coronavirus de Wuhan.  

   

Febrero 

Año bisiesto  

 

En cuestión de días el virus viaja por China y empieza a golpear las puertas de Europa y                  

Norteamérica…China ya supera los 9.600 casos, 170 muertos y más de 100 contagios             

reportados fuera de Asia.  

 

Italia y España pasan a figurar los titulares del mundo, se anuncian los primeros infectados y                

también los primeros muertos. 11 de febrero, la Organización Mundial de la Salud (OMS) le               

da al virus que aterroriza al mundo un nombre más fácil de pronunciar: COVID-19, ese               

mismo día Italia ordena el confinamiento en su territorio, los muertos en el mundo ascienden               

a 1.100. La noticia de que ese nuevo coronavirus parece incontrolable viaja tan rápido como               

la misma enfermedad. Entre la incredulidad y el miedo, los colombianos se dividen entre los               

https://www.eltiempo.com/mundo/asia/primer-contagio-de-covid-19-en-china-fue-en-noviembre-segun-prensa-472466
https://cnnespanol.cnn.com/2020/02/11/minuto-a-minuto-mas-de-4-000-personas-han-sido-curadas-pero-otras-100-murieron-en-un-dia-por-coronavirus-en-china-continental/
https://cnnespanol.cnn.com/2020/02/11/minuto-a-minuto-mas-de-4-000-personas-han-sido-curadas-pero-otras-100-murieron-en-un-dia-por-coronavirus-en-china-continental/


que piden que el país tome medidas sin esperar a que llegue el virus y los que consideran que                   

no hay de qué alarmarse.  

 

Marzo  

El fantasma de una pandemia llegó a Colombia 

 

6 de marzo de 2020, el fantasma de una pandemia llegó a Colombia con la confirmación del                 

primer caso de COVID-19 en el país. Luego, el 16 de ese mismo mes las aulas de clase                  

quedaron desiertas. Las instituciones educativas se enfrentaron a la necesidad de repensar el             

proceso de enseñanza-aprendizaje, o por lo menos salirle al paso y acomodarse a la brava, sin                

embargo, no era muy claro cómo los colegios iban a resolver esa situación que,              

aparentemente, no sería por mucho tiempo. 

  

Con todos esos antecedentes comienza esta historia, la del Colegio Eliseo Pinilla Rueda en              

Villanueva, Santander. Por esos días de marzo los pasillos del colegio quedaron casi             

silenciados, apenas y se escuchaba el rumor de los profesores que tuvieron que quedarse a               

una semana de desarrollo institucional que, por demás, no estaba planeada y parecía sin              

Norte. Mientras tanto, los medios de comunicación bombardeaban con noticias sobre el virus,             

su rápida propagación y la aparente letalidad; lo que aumentaban el miedo y la zozobra. Los                

profesores del colegio se vieron vulnerables y decidieron declararse en una especie de             

“desobediencia civil” —así lo llama una de las profesoras con las que puede conversar—.              

Entre todos se organizaron y enviaron una carta a las directivas del colegio en la que ponían                 

de manifiesto las razones por las que consideraban inconveniente ir a la a la institución               

educativa a exponerse al COVID-19.  

  

Incertidumbre. La comunidad educativa no sabía qué iba a pasar ni qué debía hacer, la               

esperanza todo cambiaría como por arte de magia después del 12 de abril, fin de la Semana                 

Santa, se esfumaba con el pasar de los días. La constante extensión de la cuarentena               

obligatoria, los reportes del Ministerio de Salud y la certeza de que una vacuna no se                

descubre de la noche a la mañana generaban una especie de pánico colectivo, sumado a las                

medidas de castigo dadas por el Gobierno nacional y local que durante marzo nos llevó a                

encerrarnos a todos.  

 

 

https://www.minsalud.gov.co/Paginas/Colombia-entra-en-fase-de-contenci%C3%B3n-del-COVID-19.aspx


Abril 

Y la buena suerte no llovió en Abril  

  

“Sueñan las pulgas con comprarse un perro y sueñan los nadies con salir de pobres, que algún                 

mágico día llueva de pronto la buen suerte, que llueva a cántaros la buena suerte, pero la                 

buena suerte no llueve ni hoy, ni mañana, ni nunca (…)”. Soñaban los colegios con que ese                 

mágico día llegara después de Semana Santa, pero como una premonición, Monterroso            

escribió: “Cuando despertó, el dinosaurio todavía estaba allí” y la pesadilla se prolongaba.  

  

Pero… ¿acaso el Colegio Eliseo Pinilla Rueda de Villanueva es el más recóndito y apartado               

de los colegios de Colombia?, pues no lo es; sin embargo, este colegio quedó en una especie                 

de limbo cuando desde Bogotá anunciaron —muy desde el centralismo de la capital— la era               

digital y la imperativa necesidad de la “educación virtual” durante la pandemia. Usted sabrá,              

señor lector, que no hace falta sino empezar a entrar en las carreteras secundarias y terciarias                

de la Colombia no tan profunda y sí desconectada del centro para darse cuenta de que la señal                  

del celular se va como si ese lazo imaginario que conecta a los unos con los otros empezara a                   

quedar corto. La dificultad de cobertura solo fue una las patas que le nacieron al gato, la                 

“educación virtual” resulta meramente discursiva si se tiene en cuenta que “(...) el 96% de los                

municipios del país no tiene los recursos ni la cobertura para desarrollar cursos virtuales”,              

como lo manifestó el Laboratorio de Economía de la Educación (LEE) de la Pontificia              

Universidad Javeriana (2020).  

 

El cómodo lugar de enunciación de ese discurso del Gobierno nacional parece desconocer la              

realidad del territorio colombiano, para el caso, el Colegio Eliseo Pinilla Rueda, que no es el                

único ni el peor, pero sí refleja las inconsistencias de la palabra mediática vs. la               

materialización de la educación pública de los niños, niñas y adolescentes. El segundo             

periodo del año escolar fue caótico para todos, los horarios de clase y de la vida cotidiana se                  

esfumaron, “la tal educación virtual no existe”, dicen, porque solo fue necesario un intento              

por hacer videollamadas —que eso tampoco es educación virtual, sino charlas sincrónicas—            

para darse cuenta de que de los 38 o 44 estudiantes que podían estar en el aula de forma                   

presencial, se reducían a 5 o 6 cuando los llevaban a una “videollamada”, pero, usted podría                

preguntarse ¿por qué no graban las clases y las descargan?... a ver le cuento, la mayoría de las                  

chicas y chicos tenían solo el celular (propio o de sus cuidadores), que no era de última                 

generación con ultracapacidad, de modo que una sola clase podía ocupar la memoria del              



dispositivo móvil, lo que hacía casi imposible esa opción, a eso súmele que pocos tenían               

internet en casa y que muchos solo podían hacer recargas de 2.000, 5.000 o 10.000 pesos,                

mientras tanto, se fue abril. 

 

Mayo paralelo 

Educación, pandemia y pornomiseria noticiosa 

 

La imposibilidad de muchos estudiantes para poder sacar adelante su educación durante el             

2020 se hizo cada vez más visible y los medios de comunicación no tardaron en usar estas                 

historias como relleno noticioso en el que naturalizan y romantizan la pobreza, como lo              

mostró el canal Caracol, que idealizó la precaria situación de una familia en Boyacá que,               

como ellos dicen, saben “vivir y disfrutar las dificultades”, la historia de la niña y el niño                 

que encontraron un computador en la basura y se imaginan que están en “clases virtuales” es                

una mera obscenidad en la que la noticia no es el abandono del Estado y del sistema                 

educativo, sino la capacidad de vivir en la miseria sin alterar el statu quo ¡Qué capacidad la                 

ese niño y esa niña la disfrutar su pobreza con creatividad, todos vengan a mirar la                

pornomisera, a ver si alguien se compadece y, tal vez, les regale un computador!, ¿A eso se le                  

llama responsabilidad social en el periodismo?, el computador inservible y la noticia tienen el              

mismo origen: la basura. 

 

Mayo 

¿Será que va para largo? 

  

Nadie sabe con claridad hasta cuándo va “esto” y en vista de que la materialización de la                 

educación virtual en los colegios públicos se quedaba sin bases frente a la realidad de las                

familias y de la estructura de esta “nueva realidad”, la Secretaría de Educación de Santander,               

en concordancia con las indicaciones del Ministerio de Educación, hizo el llamado a los              

profesores y profesoras para que construyeran guías de cada materia “con sentido de             

urgencia”, pero sin el acompañamiento necesario… Algunos echaron mano del portal           

Colombia Aprende, de internet y de sus planeaciones, pero cada uno, a como consideró, hizo               

lo que le pidieron y de ya para ya entregaron las tales guías. Ese caótico comienzo hizo que                  

los talleres no tuvieran consistencia en términos de extensión y contenidos, además, cuentan             

los profesores entrevistados, que las empresas contratadas para fotocopiar y entregar los            

paquetes de guías no daban abasto.  

https://www.youtube.com/watch?v=7N-NoyuLUT4&ab_channel=NoticiasCaracol
https://www.colombiaaprende.edu.co/


 

La incipiente cobertura y conectividad, la falta de computadores y de aparatos tecnológicos,             

sumado a la demora de casi un mes en entregar las “salvaguías” para educación en los                

colegios públicos, y que en algunos casos llegaron incompletas, hizo que se retrasara aún más               

el proceso de enseñanza-aprendizaje. Cuando por fin llegaron los paquetes de fotocopias con             

los contenidos de las materias, los padres y madres (casi siempre las madres) que vivían en el                 

pueblo fueron hasta el colegio a recoger los paquetes, en el caso de los estudiantes que vivían                 

en las veredas, las directivas, con la ayuda de la alcaldía municipal, hicieron llegar los               

paquetes de los estudiantes a una casa, punto de encuentro de cada vereda, para que fueran                

hasta allá a recogerlas.  

 

Junio y julio 

Desde mayo se anunció lo que sería de junio y julio 

 

19 de mayo, el presidente anuncia que “los colegios públicos y privados, y las universidades               

e instituciones de educación superior continuarán funcionando bajo la modalidad de clases            

virtuales y trabajo en casa del 1° de junio hasta 30 de julio, en el marco de la emergencia                   

decretada por el Gobierno nacional ante la pandemia de covid-19.”... siguen anunciando            

“clases virtuales”, pero sin la cobertura, conectividad y computadores para todos y un             

“trabajo en casa” que no está viendo de frente la realidad de millones de niños, niñas y                 

adolescentes que necesitan un adecuado acompañamiento en su proceso de          

enseñanza-aprendizaje de parte de padres, madres o cuidadores; cabe señalar que esta labor             

de acompañamiento se le relega a la madre y, de acuerdo con Sandra García Jaramillo (2020)                

el 60% de las madres tienen bajo nivel educativo, la cifra aumenta en hogares pobres con un                 

62% y en zonas rurales (65%), a esto se le suma el aumento de violencia intrafamiliar durante                 

la pandemia y que los y las estudiantes ya no cuentan con lo que UNICEF llama el lugar más                   

seguro de los niños, niñas y adolecsente más vulnerables, por lo tanto, no es más que humo                 

hablar de educación virtual y trabajo en casa bajo esta realidad. Una generación está en               

riesgo. 

 

En el caso del Colegio Eliseo Pinilla Rueda, de los 63 estudiantes que contestaron la               

encuesta, solo 5 recibieron acompañamiento del papá y 23 de la mamá en su proceso de                

aprendizaje, el resto tuvo que hacerlo a través de compañeros, videos o solo con las guías que                 

recibieron de parte del colegio: 

https://id.presidencia.gov.co/Paginas/prensa/2020/Gobierno-mantendra-medida-clases-virtuales-trabajo-casa-colegios-universidades-proximo-30-de-julio-covid-19-200519.aspx
https://id.presidencia.gov.co/Paginas/prensa/2020/Gobierno-mantendra-medida-clases-virtuales-trabajo-casa-colegios-universidades-proximo-30-de-julio-covid-19-200519.aspx


 

También manifestaron que, sin la posibilidad de que los profesores les explicaran más allá de               

los mensajes de WhatsApp o llamadas telefónicas, optaron por esperar a que uno de sus               

compañeros hiciera el trabajo y se los pasara a todos, finalmente sentían que de todas formas                

no estaban aprendiendo y que tampoco les revisaban los talleres, tampoco sabían con claridad              

qué les había quedado mal cuando les ponían una mala nota, pareciera que se pierde la                

retroalimentación de la calificación sobre papel. 

 

Teniendo en cuenta que el único canal de comunicación fue WhatsApp, los docentes crearon              

grupos por cada materia y por cursos, eso significó que los chats se desbordaron, los               

mensajes llegaban desde la madrugada hasta entrada la noche y de lunes a domingo.              

También, me contó una profesora del colegio que los maestros y maestras casi que se               

convirtieron en una especie de call center perseguidor, en algunos casos, una llamada con un               

estudiante podía durar alrededor de una hora y media… entonces, solo imaginen, si el              

profesor tiene a cargo 200, 300 o hasta 600 estudiantes, en ese contexto, cómo puede la                

comunidad educativa mantener una comunicación efectiva y asertiva entre sí y aprender al             

mismo tiempo. A eso, súmele las llamadas agresivas e insultantes que recibieron algunos             

profesores del Colegio Eliseo Pinilla Rueda, como el caso de una tía de un estudiante que,                

entre hijueputazos, le dijo una profesora que ella estaba sentada haciendo nada y ganándose              

el sueldo. Por otro lado, no todos los estudiantes contestaban el teléfono, algunas veces              

porque el celular era compartido con otros miembros de su familia y el dueño del celular se lo                  

llevaba para su lugar de trabajo (labranza, picapiedra y otras labores propias de la economía               



de un pueblo que nos se pueden hacer desde casa), también, porque no tenían señal, internet o                 

datos, o simplemente estaban tan desmotivados que no querían contestar. 

 

Agosto 

Vientos de agosto 

 

Con el pasar de los días, las cifras de miles de contagios y cientos de muertos se convertían                  

en paisaje, parecía que ya no asustaban tanto como al principio, esa extraña sensación de               

seguridad hacía suponer que volver a clases de forma presencial no era una idea tan               

descabellada, pero planear resulta imposible o inconveniente a la luz de la pandemia, las              

palabras se convierten en estratagema, es decir, una mera promesa engañosa, como cuando el              

Ministerio de Educación salió a decir que en agosto todos los colegios públicos volverán a la                

presencialidad en modo de alternancia, que la definen como “la combinación entre la             

virtualidad y la presencialidad”, sin embargo, si a la fecha no ha sido posible materializar la                

virtualidad, cómo suponen que la alternancia sea real, le dicen a los colegios que los               

estudiantes que vayan deben estar en aulas amplias y que las y los estudiantes deben estar                

separados entre 1 y 2 metros… sin embargo, la mayoría de los colegios públicos trabajan casi                

en hacinamiento, cursos de 40 estudiantes o más cuya distancia no sobrepasaba los 30              

centímetros, pareciera que asumen que mágicamente saldrán salones que antes no estaban y             

que los profesores se multiplicarán por milagro, proponen una alternancia, pero no cuentan             

con que parte de la planta docente es población mayor en riesgo y que no la pueden obligar a                   

ir, tampoco soportan la dichosa alternancia con proyectos reales de contratación masiva de             

docentes, por lo menos temporales, para poder responder a clases presenciales con pocos             

estudiantes, estudiantes desde casa sin internet y estudiantes desde casa con internet… con             

qué ligereza se les ocurren ideas al Ministerio de Educación sin un plan de acción con un                 

presupuesto que incentive a los profesores que asumirán el riesgo, en cambio, les proponen              

exponerse, multiplicar su carga académica de modo que funcionen como máquinas en tres             

escenarios que llevan ritmos distintos y con programas de formación de última hora… en fin,               

la hipocresía de los tomadores de decisiones de escritorio.  

 

Septiembre 

 

Educación virtual: mentira manifiesta de la exclusión durante la pandemia 

 

https://www.youtube.com/watch?v=KWBV6wbVadk&ab_channel=NoticiasUnoColombia
https://www.youtube.com/watch?v=KWBV6wbVadk&ab_channel=NoticiasUnoColombia


Septiembre anuncia que el año escolar de los colegios calendario A está por acabarse y que                

las instituciones educativas siguen sin poder volver a la presencialidad y sin estar             

“preparadas” para garantizar el derecho a la educación durante la pandemia. Los maestros y              

maestras van chapoteando la enseñanza sobre la idea de que ya casi se vuelve a la                

presencialidad, esto significa que la educación de Colombia sigue sin determinar y construir             

una solución real y a largo plazo desde la premisa de que la pandemia se extenderá de forma                  

indefinida. Ahora bien, como quiera que sea, resulta pertinente poder definir el tipo de              

educación están recibiendo los niños, niñas y adolescentes del Colegio Eliseo Pinilla Rueda y              

los muchos otros colegios que están en las mismas condiciones: ¿es a distancia?, ¿es virtual?               

o ¿es en casa? 

 

Para dar respuesta a lo anterior, el Ministerio de Educación de Colombia (2016) plantea que               

la educación a distancia “apareció en el contexto social como una solución a los problemas de                

cobertura y calidad que aquejaban a un número elevado de personas, quienes deseaban             

beneficiarse de los avances pedagógicos, científicos y técnicos que habían alcanzado ciertas            

instituciones, pero que eran inaccesibles por la ubicación geográfica o bien por los             

elevados costos que implicaba un desplazamiento frecuente o definitivo a esas sedes.”            

(énfasis añadido) es decir, debido a la imposibilidad de estar en un lugar geográfico para               

recibir educación se hace necesaria una alternativa a distancia mediada en, algunos casos, por              

la radio, pero sin la posibilidad de interactuar sincrónicamente con los profesores o             

facilitadores, por otro lado, este ministerio también define la educación virtual como “(...) una              

modalidad de la educación a distancia; implica una nueva visión de las exigencias del entorno               

económico, social y político, así como de las relaciones pedagógicas y de las TIC. No se                

trata simplemente de una forma singular de hacer llegar la información a lugares             

distantes, sino que es toda una perspectiva pedagógica.” (énfasis añadido), ahora bien, el             

2020, el nuevo contexto tecnológico y la pandemia nos exhortan a buscar una concepto que               

describa este tipo de educación y que sea consistente con las realidades de los colegios del                

país, sobre todo, de las instituciones públicas que operan fuera de las ciudades capitales, es               

así que, la educación presencial debe transformar la perspectiva desde la que se construye la               

enseñanza-aprendizaje y repensar la relación maestro(a)-estudiante en la que la distancia se            

convierte en paradigma que merece discutirse, en tanto se supone que la educación virtual              

transgrede la idea de la distancia, que es entendida como la separación física entre dos puntos                

en el aquí y el ahora.  

 



Por otro lado, la comunicación por Whatsapp que están recibiendo los y las estudiantes              

tampoco es educación virtual, esta alternativa a lo sumo llega a considerarse como un              

mecanismo de comunicación efectiva, pero no es un espacio de enseñanza-aprendizaje, ni se             

le puede asociar con una modalidad de la educación a distancia, dado que, en teoría y                

“virtualmente”, un sujeto puede estar aquí y allá, y la distancia pasa a ser una percepción                

simbólica y relativa, para precisar esta idea, Pierre Lévi (1998) plantea en su texto ¿Qué es lo                 

virtual? que la idea de distancia pierde validez gracias a la ubicuidad relativa que permiten               

los nuevos medios de comunicación, en la medida en que “Mi cuerpo tangible está aquí, mi                

cuerpo sonoro, desdoblado, está aquí y allá. El teléfono actualiza una forma parcial de              

ubicuidad, y el cuerpo sonoro de mi interlocutor se encuentra, asimismo, afectado por ese              

mismo desdoblamiento.”, es decir, la distancia percibida a través de dispositivos móviles y de              

la internet pierde su relación de presencia dada por el espacio-tiempo, sumado a que, como               

plantea el mismo autor, “Los sistemas de realidad virtual transmiten algo más que imágenes:              

una casi presencia, pues los clones, agentes visibles o marionetas virtuales que dirigimos por              

medio de nuestros gestos, pueden afectar y modificar a otras marionetas o agentes visibles e               

incluso accionar a distancia aparatos «reales» y actuar en el mundo ordinario. Ciertas             

funciones del cuerpo, como la capacidad de manipulación, ligada a la conexión sensomotora             

en tiempo real, se transfieren, pues, a distancia, a lo largo de una cadena técnica compleja                

utilizada cada vez mejor en determinados entornos industriales”, con esto, podría decirse que             

resulta contradictorio decir que la educación virtual es una modalidad de la educación a              

distancia. La ministra aclara en una entrevista que le hace el Tiempo que el tipo de educación                 

que están recibiendo los estudiantes se llama estudio en casa, sin embargo, parece más un               

eufemismo de la incapacidad de garantizar el derecho a la educación de los niños, niñas y                

adolescentes. 

 

No hubo educación virtual en el Colegio Eliseo Pinilla Rueda porque no hubo acceso a               

internet para todos y todas, sumado a que más del 60% de los 63 estudiantes encuestados                

manifiestan no tener computador: 

 



 

Cabe señalar que en la educación virtual los contenidos se entregan a través de una serie de                 

videos estructurados que contienen explicaciones de temas específicos y estos deben estar            

alojados en un sitio web, de modo que cualquiera pueda ingresar y reproducir los videos               

cuantas veces quiera, además, el hecho de que estén en un sitio web garantiza que vea las                 

versiones actualizadas, esto supone, entre otras cosas, calidad en el servicio de internet, pero              

en el Colegio Eliseo Pinilla Rueda ni internet, ni series de videos en línea estructurados y                

producidos por los los profesores y profesoras para cada materia, pues en dos semanas no               

pueden suponer que la educación presencial cambia de paradigma y es capaz de construir              

cursos virtuales, además, para qué, si se suponía que no era por mucho tiempo, sin embargo,                

se llegó septiembre y todavía no vemos luz para resolver la enseñanza de millones de niños,                

niñas y adolescentes matriculados en Colombia. 

 

Septiembre paralelo 

 

“Ya no hay salud, no hay educación, ya nada queda, pobre mi Nación/ 

 Esto es un salón, un gran salón, salón sin sillas con televisión.” Chimó Psicodélico 

 

El 23 de septiembre el viceministro de Salud Luis Moscoso dijo: “Colombia tiene uno de los                

programas más sólidos, de mayor alcance y cobertura de vacunación de las Américas e              

incluso uno de los más completos del mundo", también dijo que “(...) actualmente todas las               

entidades departamentales tienen cadenas de frío a donde llegan las vacunas desde Bogotá y              

de ahí se transportan a todas las IPS públicas y privadas", estas palabras pierden su peso con                 

el pasar de los días, por eso, resulta necesario dar un salto temporal en este relato: 22 de                  

enero de 2021, Colombia queda rezagada en la aplicación de las vacunas en medio de cifras                

https://www.minsalud.gov.co/Paginas/Colombia-esta-lista-para-la-llegada-de-la-vacuna-del-covid-19.aspx


nada alentadoras, ya son más de 50.000 muertes por COVID-19, “afortunadamente” este país             

tiene el programa de vacunación de mayor cobertura del mundo, solo faltan las vacunas. Los               

países de Latinoamérica que a la fecha ya iniciaron la vacunación son: Costa Rica, México,               

Chile, Panamá, Brasil, Argentina y Ecuador, mientras tanto, los colombianos no saben            

cuándo se iniciará la vacunación, dicen que en febrero, pero no les creen mucho dado que esa                 

fecha tentativa se ha corrido varias veces, como la de las cuarentenas “inteligentes,             

individuales, responsables, etc.”, las personas le piden pruebas al presidente Iván Duque de             

que ya celebró los contratos para la compra de las vacunas, pero él dice que no los puede                  

mostrar por políticas de confidencialidad.  

 

Octubre 

“Estudiar era lo de menos, aprender era lo difícil” 

La tácita premisa de que nadie podía perder el año en pandemia lleva a que los profesores y                  

profesoras se agarran de cualquier señal de vida de los estudiantes para sacar notas, esto sin la                 

posibilidad de comprobar quién realmente había hecho el trabajo, el proceso de evaluación se              

convertía en un sinnúmero de tareas que, en los últimos grados, terminaba siendo contestado              

por un o una estudiante que lo compartía para que el resto lo copiara, porque como leí en una                   

de las respuestas a la encuesta que hice a las estudiantes del Colegio Eliseo Pinilla Rueda:                

“Estudiar era lo de menos, aprender era lo difícil”, en efecto, más del 60% de los estudiantes                 

considera que aprendió menos:  

 

 

Por otro lado, la entrevista con el profesor dejó ver que llegaron a noviembre y las directivas                 



del colegio siguen “trabajando sobre la marcha” y que una palabra que describe el tal               

lineamiento de las directivas del colegio y de la Secretaría de Educación de Santander ha               

sido, dijo el profesor, desorden.  

 

Noviembre y diciembre 

 

Bucle en el tiempo: “se cumplió”, pero no se aprendió 

 

Se acabó el año y vale la pena recordar que la ministra de Educación María Victoria Angulo                 

dijo que en mayo y junio se entregaron más de 83.000 computadores entregados con el               

programa Computadores para Educar, y no fue más… pero esa cifra no es ni el 1% de la                  

población estudiantil, la ministra habla de programas de formación para docentes, pero, sobre             

ese tema me contó uno de los profesores del Colegio Eliseo Pinilla Rueda que la percepción                

que le generaron los dichosos programas de formación fue que eso se hizo en las últimas                

semanas lectivas para “legalizar plata a última hora”, algunas preguntas que él plantea son:              

¿por qué le entregan esos contratos de formación para docentes a a la UDI (Universidad de                

Investigación y Desarrollo), que no es reconocida en formación pedagógica, y no la UIS              

(Universidad Industrial de Santander) o la UNAB (Universidad Autónoma de Bucaramanga),           

que sí saben del tema?, ¿por qué a última hora todos los profesores y profesoras del colegio                 

estaban obligados a conectarse y firmar unas planillas de asistencia? ¿por qué cuando el año               

estaba por acabarse?... por qué...  

 

Claramente la educación virtual en colegios como el de Villanueva no fue más que un mero                

espejismo, un significante vacío que crea imaginarios colectivos falsos apenas convenientes           

para el discurso político desconectado del contexto. Se pasó un año y, como sucedió con los                

hospitales y clínicas, “todavía no estamos preparados”. Julián de Zubiría planteó en abril de              

2020 que ha faltado lineamiento general para poder resolver el problema de millones de              

estudiantes que hoy están sin clase y el lineamiento todavía no se ve, la falsa educación                

virtual dejaron al descubierto una inequidad abismal.  

 

Se llegó diciembre y lo que pasará en el 2021 sigue siendo incertidumbre. El 2021 hace un                 

llamado a la sociedad en general a que exija una educación digna y de calidad para todos y                  

todas, porque no se puede hacer una venia y agradecer las migajas que el Estado le tira a la                   

educación, por eso, padres, madres, maestros, maestras, directivos y sociedad en general            

https://id.presidencia.gov.co/gobierno/mineducacion
https://id.presidencia.gov.co/gobierno/mineducacion
https://www.computadoresparaeducar.gov.co/publicaciones/875/equipos-entregados/
https://www.computadoresparaeducar.gov.co/publicaciones/875/equipos-entregados/
https://web.udi.edu.co/
https://web.udi.edu.co/
https://www.uis.edu.co/
https://www.unab.edu.co/
https://www.youtube.com/watch?v=hyP1jgo0HQ0&ab_channel=MagisterioTV
https://www.youtube.com/watch?v=hyP1jgo0HQ0&ab_channel=MagisterioTV


debemos asumir nuestro compromiso ético-político en la construcción de sociedad a través de             

la educación entendida como un derecho fundamental de los niños, niñas y adolescentes.  

 
 
 


